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móhin1a actriz Monteagudo- y el actor
Eduardo Alcaraz, se hallan aquellos que
siguen derroteros más un iformes.

Entre ellos están la: paciente sirvienta
-Lola Tinoco-, el fiel-amigo y consoci.)
-Claudia Brook- y. a pesar de la ex-
p'icable intermi tencia, propia de espí ri
tus adolescentes, la hi ia ·-Azucena Ro
drígpez- y el hijo -l>redy Fernández
de ese matrimonio que retrata Vals de
aniversario, con sombras y luces que no
por acentuarse a trechos, dejan de ser
humanas.

Como cualquier obra localista, la co
media de Chodorov y Fields -en cuya
colaboración se unen la madurez y la ex
periencia-, planteaba al traductor, al di
rector y al escenógrafo problemas de
exactitud, al menos relativa, para DO trai
cionar a los autores y al público, en
cuanto al léxico y la propiedad de la pre
sentación, por los personajes y el am
biente.

El primero, al rehuir el peligro de la
literalidad incomprensible, prefirió dar ca
bida en el diálogo a modismos de aque
llos que suelen reservarse para las adap
taciones y que, por ser de 'uso muy linii
tado, le vedarán el acceso a espectadores
de otras latitudes, aun dentro de Hispa
noamérica. A cambio de ello, ha podido
llegar a los de cualquier posición, en el
lugar donde Vals de anivrrsario s·e re
presenta ahora.

El director, Luis de Llano -a quien.
aparte razones de capacidad ya compro
bada, parecen haber conducido al esce
nario del teatro Fábregas, esta vez, sus
conexiones con la televisión, insistente
mente aludida en la obra-, sin duda co
no:e mejor a la gente de la clase media
que al obrero norteamericano. No le preo
cupó el modo ele vestir ele éste; en cam
bio, l;¡s ;¡ctrices -El ina Co'omer tam-

bién aquí en primer término, por su ele
gante discreción- y los actores visten
como es debido.

El escenógra fa Julio Prieto, a quien
secundaron Lorenzo Silva y Félix Millán,
al realizar el decorado, tuvo que limitarse
;¡ combinar de! mejor modo posible, ele
mentos ele Jos cualt's había dispuesto an
tt's. en el mismo teatro. A pesar de ello,
el resultado es digno de elogio.

PAUSA EN LA CURVA
DESCENDENTE

Una tras otra se llevaron a escena en
diversos teatros de la ciudad de México,
durante las tres últimas semanas del mes
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al cual se refiere este comentario, hasta
cuatro obras, casi en su totalidad parisien
ses, de un género que debiera ser excep
cional y que ahora es el que prefieren
aquellos tea tros.

Variantes, muy leves, del mismo :\sun
to -que antes se llamó "trifll1gulo amo
roso", "menage a trois", etc., y que aho
ra es, nada más, i'ustración dialogada ele
casos, con frecuencia morbosos, de incons
tancia entre amantes-, por fortuna em
piezan a fatigar al público a quien se su
pone que halagaban con los mismos es
timulantes.

¿ Qué podrán hacer la mejor actriz, el
mejor actor, como intérpretes de obras
de ese tipo inferior? Apenas tratar ele di
ferenciarse, de un modo o de otro, de los
intérpretes de obras semejantes; apenas
guardar su decoro y mantenerse en la ca
tegoría que con otras producciones han
logrado.

La curva descendente en el teatro ele
comedia quizás no ha llegado aún a su
punto más bajo: para tratar de retener al
ú'timo espectador que se aleja, el explo
tador sin escrúpulos de ese'géilero'(fifimo',
carente de trascendencia artística, echará
mano de estímulos aún más degradantes
para uno y otro.

No obstante, algún síntoma aislado, ~l

guna promesa de realización próxima, pa·
recen anunciar, este mes de abril, qué
t'sti cercano el momento en que se inicie
b contramarcha; el punto desde el cual
vuelva a ascender la curva.

A ello contribuirá la eficaz visita de la
Compañía Dramática Francesa de Ma
deleine Renaud-Jean Louis Barrault, que
con su repertorio de viaje, prueba que hav
en París obras de otra clase y que allá.
10 mismo que aquí, existe abundante PI1
blico para ellas, si se montan con igual de
coro y se representan dignamente.

LIBROS
MARIO PUGA: Puerto Cholo,

Los Presentes, México 1955.
253 pp.

Esta, creemos, es la prime
ra novela del escritor peruano
Mario Puga. Sin embargo, no
se trata de una obra novel,
pues su autor tiene ya muchos
años de bregar en los campos
de la crítica, el ensayo y la
poesía. Posee un oficio, una
calidad de escritor. Puerto
Cholo es la historia novelada
de una población marítima del
Pacífico: sus gentes, su am
biente -geográfico y psico
lógico- descrito con una pro
sa certera. Se intuye que Ma
rio Puga pasó algún tiempo
oompartiendo la vida de esos
hombres del mar, pues su tes
timonio rezuma experiencia
de primera mano.

El lengtiaje de los prota
gonistas de Puerto Cholo es
llano, coloquial: evita los re
buscamientos. La textura oe
la prosa de Puga posel" cali
dades consistentes. Sl1 srnti-

miento del lenguaje permite
que los parlamentos de sus
personajes posean calidad de
espontaneidad, de naturalidad.
Ana;tomiza el habla popular
y se apodera de ella usándola
bien en su oficio de novelador.
Manuel Fiestas, el cholo Fies
tas, es, indudablemente. el per
sonaje más bien logrado. Le
vemos como un ser de carne
y hueso.

La trama de Puerto Cholo
no es complicada: tiene la sen
cillez de Jos hechos reales. El
autor se apodera de la vida
porteña y la va expresando
con sagacidad desde variados
áng11los.

Los capítulos más tensos,
más desgarrados y certeros
son aquéllos donde describe
el maremoto, la inundación v,
posteriormente, el ametralla
miento de los obreros en huel
ga, a los que se les destruyen
sus incipientes sindicatos y se
les mata y confina. Sin em
bargo. no se trata ele una obra
011e sólo m11esl rf' f'l larlo do-

loroso de la lucha de c:a,es:
el final esperanzado mi ra ha
cia el futuro, hacia una vida
mejor, cuando la esposa del
protagonista -al ser éste de
portado- se despide de él
alentándolo, hablándole del
nieto que ya va a nacer. La
esperanza es lo nuevo, 10 que
vendrá.

N os gusta Puerto Cholo por
su temática realista: el autor
ha evadido, conscientemente,
pensamos, la multitud de te
mas decadentes que infestan
arrolladoramente la literatu ra
moderna. AqUÍ no hay inces
tos, no hay violaciones, no hay
estupros. Los turbios proble
mas sexuales de cierta nove
lística europea y norteameri
cana aquí son evitados. Se ha
bla de gentes sencillas del pu e
blo; se llega a ellas con amor,
con conoci miento, con ternu ra
verdaderamente humana.

Mario Puga escribe hit'n:
sus diálogos poseen fluidez,
el ambiente es vívido, logrado.
El novelista logra manejar a
sus personajes, los (¡ut' reac
cionan con naturalidad ante los
embates de la vida real. San
buenos, generosos, sencillos.
Puerto Cholo no es un libro
C1n;:¡sionante. de los <111(' se de-

varan de un tirón: su ~ono

es más bien equilibrado. N os
ofrece una detallada impresión
ele la vida de un puerto pe
ruano del Pacífico. En esa
existencia real las imágenes se
fusionan oon lo cotidiano. El
método novelístico de Puga t's
directo: su prosa fluye pareja.
serena, sin tropiezos.

Un personaje que nos pa
rece bien logrado es el de J a
cinta, la esposa elel cholo
Fiestas: posee la ternura des
bordada de las mujeres dt'l
pueblo, las que saben esperar
al marido ausente con una de
cisión implacable, nimbada
oon metales de eternidad. Ella
era la realidad, la forma más
entera de la vida, y hacia ella
vuelve el cholo después elt' ser
golpearlo por la vida, por los
ambientes dI" desarraigo donde
había dejado pedazos de su
carne.

Mario Puga ilumina y des
cribe un sector de la compleja
vida de su país: aquél donde
viven, sueñan y padecen los
hombres sencillos de la costa,
aquellos que gastan su vida al
servicio de empresas podero
sas que les esquilman y explo
tan. Hombres de mar, rudos,
sinceros y v;¡lientes. dUf'ños rle
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sentidos poderoso que les per
miten oler la lluvia, prever las
tempestades, conocer, en la aL
ta no.che, lo~ pasos amigos o
enemIgos que se acercan a sus
humildes chozas. Hombres
que, finalmente, se unen, se
sindicalizan para defenderse
de la compañia que les suc
ci'Ü'na la sangre, y que son de
rrotados. Esa es la historia
de PUC1'tO Cholo y de sus
hombres. elocuentelllent-c des
crita pur un hombre que vi
\·i!> en esas tierras, que tr;1tó
a su" h;<bitantes, que tuvo el
suficiente poder para capturar
esa realidad v transformarb
en nl:1teria líovelada. Y, en
I,'eel:o de todo el ambiente, el
c1:olo fiestas dominando el
l'é'nOrallla con su cntera voca
C'Ó:l de hombre. de ser expe
rimentado a quien los goll)es
elel mundo le habían dado una
inflexible voluntad de servir
:l sns semejantes.

GUNNAR MYRDAL, Solidaridad
() desintegración. Fondo de
Cultura Económica, 1956,
454 pp.

l-;:n relación con el problema
de la propia desintegración,
que el mundo no soviético de
be resolver, Gunnar Myrdal
siente que es un ·<'rror eludir
los elementos volitivos en el
análisis científi,co de una si
tuación socia!; error compara
ble CO:1 el que sería estudiar
la conducta de un hombre sin
toma r en cucn ta que tiene una
cO;lciencia. Considera que la
integración económica inter
nacional, lo mismo que las de
más situaciones económicas y
sO'ciales, cntraña un problema
de carácter moral. Consecuen
temente. define b integración
económic.a en términos de pre
misas de valor, con lo cual su
a~lálisis logra consistencia ló
gIca.

La premisa de valor espe
cífica en que el autor basa el

PRETEXTOS
Por Andrés HENESTROSA

E
N cl aíio de 1584 llegó a la N'ueva Espaíia fray Alonso

Ponce, ~écún~tercero CO,misa.ri~, General~ de la Orden
de San h'anctSco. Y aqm resldw hasta 1.J92 en que re
gresó a Castilla. Muy trastornado encontrú Ponee la

P1'O'iJ'incia del Santo Evangelio. La provincia de Yucatán pedía
comisario que la visitase y tuvicsc en e/la capítulo provincial:
y queriendo fray /nonso ír en prrsona a atender aquella de
mcnda, se lo estorbaron el p'rovincial :v definidores de la pro
vincia de M éX'ico, CO'/'ILO también se llamaba, /,rc/e,1:tando que
cra cn manifiesto peligro de su vida tornarse a embarcar. Se
preparaba también el fmnoso Concilio Provi1'lcial de 1585 y era
menestcr, según razonaban que as-istiese a él y abogase por sus
/','o'vincias como prelado general y pastor de todas. La verdad
rs quc haMa una razón acuNa para qtte fray ,llOI/SO 110 fuese
a Yucatán, y era, según algunos dijeron, que enviase po'r conú
serio a aquella jJl'ovincia a uno de su.s anú(/os, pa'm fas filles
que nadie conocía a la sazón. Y con esto se inició entre f?'aY
Alol/so Ponee, el Arzobispo de México y demás autoridades
eclesiásticas "It1ra lucha sorda y tenaz, C'It."o 1'L'suf/ado .rué que
saliem de lI1"éJ:ico a recorrel' las provincias de su m:in'isterio,
acoll1pcíiado de fra." Antonio de Cibdad Real en un viaje que
lnuestra al prelado corno un hom.bre enér!/ico, eur'ioso, incansa
ble. f?esultado de sus viales es la famosa "Relación Breve y
Verdadem de al:¡unas cosas de fas muchas qHe sucedieron al
pcdre fray Alonso Ponce en las provincias de Nucva España",
CI'única que permaneció inédita hasta cl aFio de J872, en que
fué jJttblicada en la Colecciún de Documentos Inéditos pam la
Historia de Esparta.

Quil'n escribiera esta crónica, parece !fue no es/á a discu
sión. Cuando fmy Alonso Ponee salió de EspaFia t1'Ojo en su
com/Ja1iía a fray AlOllS0 de San Juan f!ue le sirvió de secreta
rio durante la travesía, iniciada en junio, hasta sejJtiembre, fe
cha en que lo sustituyó fmy Antonio de Cibdad Real. La pri
mera parte de la Relación, parece evidente que la escribiera
Alonso de San Juan. Y el resto de la Crónica parece induda'
ble que lo hiciera el nue'iJO secretario, qU'ien de allí en adelante
.fué su compaliero ad-látel'e en la, visita de todas aqneflas pro
vincias, y en todos sus caminos, dest-icnos y peregrinaciones,
(!Jí por mar COlno I'or tierra, participando de todos sus trabajos
y persecuciones, sin dejarle un punto hasta volver con él a
Iispaíia.

(]l:izá fmy Juan de Castaíieda y fray Juan Ca1'l0, sus COl1't-
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presente estudio, consiste en
afirmar que la integración eco
nómica es cosa deseable en
tendiendo por "integr~ción
económica" la realización del
antiguo ideal occidental de
oportunidad. Extendiendo la
premisa al campo internacio
nal, la integración económica
erá la igualdad de oportuni

dades para 10 pueblos de di
ferentes naciones.
. Tres son .Ios factores que
Impiden la IIltegración int r
nacional. Primero falta d
cohesión y solidaridad social;
s~gundo. ineficacia de la téc
mea par~ un convenio político
IIlternaclOnal; tercero la re
ducción del respeto a 'los con
venio internacionale re ul
tante de los pro<;esos de inte
gración nacional en diversos
países.

Casos concretos en que e
mani fiestan los factores de
desintegración, son los pue
blo~ "subdesarrollados" y las
naCIO!le~ ele Europa ayudadas
economlcamente por los E
tados Unidos. Aquéllos tienen
todavía que llenar el requisito
previo de integrarse ellos mis
mos dentro de sus fronteras'
éstas no pudieron realizar l~
integración de la Europa Oc
cielental a causa, precisamente,
de la irritación psicológica que
les produjo la ayuda recibida
del extranjero.

Ante los obstáculos opuestos
tanto por los países subdes
arro~lados como por los más
adelantados, tiene que recono
cerse que "el problema prác-·
tico consiste en encontrar un
modus vivendi que ofrezca
un; Ji rme progreso hiacia lía
integración internacional", ya
que, a todas luces, "una solu
ción a breve plazo en términos
más absolutos no es de espe
rarse".

A. B. N.

paíieros en la primera salida a la provincia de M'ichoacán, pudie
ran haber redact(~do el capítulo que se refiere a esa visita; pero
a partir de ella, cs Cibdad Real su único acompaFiante.

La Relación constituye un verdadel'o itinerario descriptivo
de más de dos núl leguas, únportantísúno por la descarga de
¡!Oticias que contiene. Está escrita con gran sencillez, :v sin
preocupaciones literarias de ningún género, lo que no quil'¡'e
decir !!ue sea un libTa faUido sino, por el contrario, b'ellamente
escrito. Antonio de Cibdad era hombre versado cn achaq~tcs

literarios, a la vez que un conocedor profundo de la provincia
de Yucatán, cuya lengua conoció con fJerfección y sobl"e la cud
c01npuso arte y d'iccionario. En efecto, una de las JJOrtes más
bellas e intercsantes de la Relación cs la que se refiiere a aque-·
Ilas tierras, hasta el grado de que las descripciones trazadas por
Antonio de Cibdad Real del país, telllplos y rU'inas arqueológ'i
cas, resistr!n ser comparadas con las mejores de 11uestros días.'
1'-'l aut01', quizá con el concurso de fray Alonso, CItando el
día rinde los ojos y ellos detienen su marcha, se sien/a a es
cribir o a .boner en claro lo que durante el día ha venido ob
servando o apuntando en algún cuadern.illo que para el caso
lleva. consigo. Y allí todas las noticias, circunstancias, reflexio
nes que rozan Stt imaginación y .fu inteligencia, de tal manera

abundantes, peregrinas y C'Íel'tas, que el retrato de .AI!éX'ico de
fines del si:¡lo XVJ, Y en derto modo el de nuestros días, 1'lO

quedc,ría c01npleto sin los rasgos trazados por Antonio Cib
dad Real.

Se describen en la Crónica las costumbres, los trajes, la
lengua de cada uno de los pueblos Ijue van tocando,. se ,in(iica
la distancia en leguas que hay de un pueblo a otro, de un con
vento a o/ro, sin deja?' de s('Iiala?' los ríos, los arroyos, los puen
tes, los Uanos, los cerros que median de un Pugar a otro,. se
indican y elogian los frutos que en cada parte se cosechan, de
c,cuerdo con el clima que rcina en cada paraje. C~tando es OP01'
tuno, y lo es con frecuencia, se señalan fas antiguallas de cada
sitio, se d.an los nombres de los religiosos que los habitan, así
como el estado que guardan las construcciones religiosas, lo que
indica que la·"Relacién Breve y Verdadera" de fray Alonso
Ponc:e es ulla obra ca/Jital ¡Jara el estudio del primer siglo de
la Colonia, sin dejar de serlo para muchas de las antigiiedadcs
indígenas.

Yo no exageTO si digo que esta Relación, en su línea, puede
parangonr;Tse, por sus informaciones y las curiosidades que en
cierra, con las mejores crónicas, sin dcscontar la "Histor·ia Ver-'
dadera" de Bernal Díaz.


